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    Muchas veces, uno escribe notas, libros, apuntes o textos como quien manda un mensaje en una botella y nunca sabe si llega a manos de alguien. Hoy, treinta años después de haber escrito mis primeras líneas, quiero dedicar este libro a aquellos lectores que recogieron esas botellas, consciente de que navegaron contra la corriente. Gracias por leerme y acompañarme en este arduo camino. Sin su apoyo, no sería quien soy.

  


  
    Introducción


    Ves que están los chorros a punto de entrar en tu casa y, vos, ¿qué estás dispuesto a hacer?


    En ese segundo pensás: “Llamo a la policía. No, ya es tarde. Debería haber puesto una alarma, una cámara, un guardia, debería haber hecho un curso de defensa personal y comprado un arma”. Pero ya están ahí, pasaron la reja, tomaron el jardín. Todo lo que amás está en riesgo. Ahí te das cuenta de que no hay tiempo, de que estás solo.


    Es un poco como el cuento de Cortázar, “Casa tomada”:


     


    Fui a la cocina, calenté la pavita, y cuando estuve de vuelta con la bandeja del mate le dije a Irene:


    —Tuve que cerrar la puerta del pasillo. Han tomado la parte del fondo.


     


    Cada vez que pienso en la Argentina, pienso en mi casa, en mi familia, y siento lo mismo. Cada vez que viene un pibe y me dice que se va a Europa, pienso en eso. Cuando me dicen que alguien tiene que cerrar su negocio, vender lo que le queda y empezar de nuevo, o que le pegaron un tiro, pienso eso. En qué momento se robaron nuestra casa, nuestro trabajo, nuestro futuro. En qué momento nos cagaron. En qué momento la cagamos. Pero la vida suele dar otra oportunidad. A veces.


    Hay gente que lo acepta con resignación. Pero yo estoy hecho de otra madera. Siempre di pelea.


    Y me di cuenta de que los delincuentes, que día a día habían robado nuestros sueños, estaban de una u otra forma arreglados con la policía, con el gobierno… con el Estado. Que a este también lo habían tomado, y que el Estado presente no era más que una coartada. Y que tenía que cambiar de estrategia.


    Me metí en política para rebelarme contra ese falso destino inevitable que amenaza con arrasar con todo. No me doy por vencido. Quiero, como muchos, una Argentina en la que mis seres queridos y yo podamos crecer en paz. Y voy a defenderla.


    Quiero rescatar la Argentina que potencia todos nuestros talentos y nuestra parte positiva, que la tenemos y aún es enorme. La que merecemos y la que esperamos, nosotros y el resto del mundo. Para producir aquello en lo que somos buenos. Para aportar algo valioso al mundo.


    En este libro me dedico ya no analizar ni criticar, sino algo más difícil: proponer. Antes escribía como economista. Ahora quiero aportar desde el nuevo tipo de político que tenemos que construir y que quiero ser. A partir del diálogo, los datos, lo que funciona y lo que no, el conocimiento y el debate. Y la honestidad.


    En La Argentina devorada planteaba una pregunta: ¿por qué algunas sociedades son más pobres que otras? La respuesta que encontré fue una relación directa con la calidad de las instituciones económicas y la performance económica. Pero a la vez concluía: “Esto nos lleva al análisis del rol de las instituciones políticas. Porque hay que tener en claro que las instituciones políticas y la distribución de sus recursos determinan nuestras instituciones económicas y la performance económica”. Entonces entré a la política.


    En La Argentina deseada quiero hablar de lo que creo que a mí me toca para hacer realidad ese país. Sobre qué reformas tenemos que hacer, en las instituciones económicas y políticas, para construir ese sueño. Y son reformas profundas, que tenemos que empezar a debatir cuanto antes, sin prejuicios, libres de relatos y mentiras, a consensuar y, sobre todo, a ejecutar. Para recuperar nuestra casa.


    De la Argentina populista a la Argentina deseada


    La Argentina lleva más de siete décadas de decadencia, repitiendo ciclos de auges transitorios que siempre terminan en frustrantes crisis económicas y políticas. Todo lo que se ha intentado falló, por la simple razón de que fueron solo variantes del mismo modelo, mal llamado “nacional y popular”, de economía cerrada al comercio, indisciplina fiscal e intervención generalizada del Estado a través de gasto público, regulaciones y controles, corrupción y un sistema sindical políticamente extorsivo y anticuado para una economía moderna. La inflación, el crecimiento paupérrimo, la marginación social y el desempleo son los síntomas de un modelo de país que nos ha llevado a la decadencia continua.


    Pero no es posible pretender —como se ha intentado repetidamente— eliminar los síntomas sin remover previamente los factores estructurales que los explican. No es posible resolver la pobreza aumentando el gasto público distributivo, pues en el camino destruimos la capacidad de ahorrar, invertir y crecer. No es posible resolver la marginalidad social sin antes cambiar un régimen laboral que explica por qué las empresas no tienen incentivo para emplear en blanco. No es posible crecer sin abrirnos al comercio: la única manera de emplear productivamente a quienes quedaron marginados, a la enorme cantidad de trabajadores estatales, a los planeros del asistencialismo y a los desempleados. No será posible bajar la inflación de manera sostenida si no eliminamos los déficits que tarde o temprano terminan en devaluación; buscar resolverla con expansión monetaria es una estafa.


    La insistencia en hacer siempre lo mismo nos ha colocado cada vez más cerca de una situación de no retorno. El voto a favor de la profundización del modelo nacional y popular ha ido creciendo con el aumento de la pobreza. Y esta situación amenaza con volverse irreversible en las próximas décadas, pues si bien la pobreza supera el 30% de la población adulta, es de alrededor del 50% entre los menores de 18 años. Estamos a tiempo de evitar llegar a un punto de no retorno, pero el tiempo no sobra.


    Esta decadencia ha generado muchos factores inerciales que tienden a profundizarla. Uno de los más importantes es la destrucción de la calidad de nuestro sistema educativo, pieza fundamental para la reinserción social. Llevará más de una década revertir su destrucción si empezamos ahora. No estamos solo frente a un problema político que se arregla con un gobierno que asegure la gobernabilidad, ni frente a uno que se soluciona con un gobierno honesto, sin corrupción generalizada. No estamos tampoco solo frente a un problema económico limitado a acertar con alguna alquimia monetaria para bajar la inflación de un plumazo.


    Enfrentamos simultáneamente vicios políticos y económicos estructurales de un modelo obsoleto, en todos los frentes, que han conformado un sistema que debe ser desmantelado en todas sus facetas. Pero, para hacerlo, se necesita una alternativa política seria y honesta que genere consenso y tenga el apoyo para implementar un cambio profundo en el modelo de país que ha producido nuestra decadencia. Y, no menos importante, que esa alternativa política tenga la convicción y reúna la capacidad técnica para ejecutar los cambios correctamente.


    Hay que cambiar un sistema que funciona mal. Y hay que cambiarlo por completo. No se trata de atacar los síntomas de un sistema fallido ni de andar con chiquitas. Hay que dar un giro de 180 grados. O nos hundimos en la pobreza.


    La magnitud de las reformas necesarias resultará evidente con la lectura de este libro y, claro, no será tarea para un solo período de gobierno. También es evidente que el avance de las reformas tendrá que producirse de manera coordinada en todos los frentes.


    En un país que ha estado —y continúa— autodestruyéndose, usando al Estado y sus regulaciones para robarnos unos a otros, la solución implica también terminar con las prebendas atesoradas por minorías privilegiadas de todos los segmentos sociales.


    Para una mirada miope, las reformas propuestas constituyen un “ajuste salvaje” en todos los frentes. Para una mirada inteligente, se trata de remover los privilegios perversos que benefician a pocos y perjudican a todos. Si bien es cierto que la simultaneidad y la coordinación de múltiples reformas son características insoslayables del proceso que se propone, la experiencia internacional muestra que la apertura de la economía al comercio es la punta del ovillo de un proceso de desarrollo sostenido, porque las reformas estructurales se facilitan en un contexto de rápido crecimiento económico, que será solo posible si las oportunidades de exportación generan desde el inicio una rápida y sostenible expansión de la producción, que sería imposible de lograr solo con la demanda de mercados domésticos.


    Se preguntarán si lo que pasó en los años noventa con Carlos Menem no fue un modelo de apertura al comercio y por qué no tuvo éxito. Fue parcialmente exitoso, pero no se logró mantenerlo en el tiempo. Falló porque se limitó a un plan monetario —la convertibilidad— que necesitaba de otros elementos para generar ese crecimiento sostenido. Paró la inflación, pero a la larga trajo recesión, desocupación y la explosión de 2001. ¿Y Macri? Y Mauricio Macri también falló, por otras razones. Porque hizo reformas a medias, en parte hizo kirchnerismo con buenos modales. Este gobierno de Alberto Fernández y Cristina Kirchner profundizó todos los males. Pero estamos a tiempo.


    Para proponer una estrategia realista, voy a partir de un análisis de la situación actual y el escenario global. Formamos parte de un mundo al que tenemos que comprender y del cual no podemos quedar al margen si queremos crecer. Y para eso hay que enfrentar cambios estructurales. El Estado, en todos sus niveles, en la situación que está, no sirve, no funciona, no es competitivo ni sustentable. Cuáles son entonces los desafíos del sector público; cómo hacer una reforma laboral que resulta inevitable y a la cual los únicos que le temen son los sindigarcas y los empresarios amigos del poder; cómo encarar una reforma previsional, también urgente, para evitar que los jubilados y que todos los argentinos sean cada vez más pobres; qué hacer para liberar a los más vulnerables de la esclavitud de los planes sociales y que puedan tener un trabajo digno; qué hacer con la educación, clave a largo plazo del país que queremos; qué hacer con la infraestructura que necesitamos para desarrollarnos de una buena vez, poniendo como ejemplo la vergüenza del sector energético, y qué hacer con la inseguridad desbocada, que tanto mal nos hace.


    En definitiva, quiero dar al lector un pantallazo sobre lo que hay que hacer para llegar a esa Argentina deseada. La mejor forma de someter a alguien es hacerle creer que nunca va a poder escapar. Es una de las grandes mentiras con las que nos tienen a los argentinos con la soga en el cuello. Que estamos destinados, que no lo merecemos, que somos así. Pero no. Por eso, sobre todo, quiero mostrar que se puede, que no es solo un sueño, que podemos hacerlo realidad.


    De acá salimos juntos, trabajando, poniendo lo mejor de nosotros y dejando de lado nuestros defectos. El genio argentino emerge en los peores momentos y no por azar, sino con mucho esfuerzo y coraje. Por eso ahora este libro. Para unirnos, para debatir, para soñar y para empezar a construir la Argentina deseada. Manos a la obra.

  


  
    Escenario global


    Un mundo fragmentado


    La interpretación básica del escenario global es fundamental para encuadrar nuestras acciones como país que busca crecer y vivir mejor. Pensar la Argentina deseada requiere entender al menos los elementos básicos que caracterizan el mundo actual, que en definitiva es nuestro entorno e influye en las decisiones presentes y en el futuro colectivo. Necesitamos prepararnos para aprovechar oportunidades, prevenir riesgos, resolver problemas y realizar cambios adaptativos para ser más eficientes en el encuentro con un mundo cada vez más interconectado.


    El actual contexto mundial se caracteriza por una serie de crisis en cascada —como plantea Peter Schwartz— que se vincula con la aparición repentina de fenómenos adversos, sean permanentes o de rápida desaparición. Los más recientes, como la creciente inflación, la guerra entre Rusia y Ucrania y la pandemia de covid-19, solo pusieron de manifiesto desequilibrios latentes más profundos: la crisis del sistema de gobernanza global, la ruptura de cadenas de suministro, la crisis de representación política, de seguridad en general, de seguridad alimentaria, de salud, social —con un aumento de la pobreza a nivel global— y de incremento del costo de vida, educativa, de empleo —en un sentido cualitativo y también cuantitativo—, energética y climática, entre otras, que afectan con diversa intensidad y variadas características a muchos países.


    En definitiva, está en crisis el ordenamiento global que se articulaba en el ámbito del multilateralismo. La arquitectura creada por los países industrializados después de la Segunda Guerra Mundial enfrenta el reto del surgimiento de nuevos centros de poder entre los países en desarrollo. Lo pone de manifiesto el reemplazo del G7 por el G20, que aun así, convertido en órgano de coordinación y no ya de decisión multilateral, demostró carecer de capacidad de mando para conducir la crisis de la pandemia. El orden de posguerra y la hegemonía norteamericana dieron paso a un sistema desarticulado, en el que los organismos internacionales están cuestionados, incluso la Organización Mundial del Comercio (OMC) y el sistema de seguridad internacional, con el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas a la cabeza, porque ya no reflejan la verdadera distribución de poder mundial. Urge un reordenamiento, pero hasta tanto suceda, es imperioso reconocer el escenario internacional para poder tomar decisiones soberanas efectivas e inteligentes.


    El contexto internacional está plagado de profundas incertidumbres sobre su trayectoria inmediata y a mediano y largo plazo. La grieta no es solo un fenómeno nacional. También se expresa a nivel mundial, cuando se observan las tensiones que surgen claramente entre democracias y autocracias. Según el Democracy Index 2021,1 los regímenes democráticos continúan decayendo. Más de un tercio de la población vive bajo diversas formas de autoritarismo y solo el 6,4% de los países vive en una democracia plena. La erosión democrática se incrementó a partir de la pandemia, en que el descontento ciudadano se vio reflejado en la tendencia a adoptar relatos fáciles y promesas de seguridad a cambio de libertad.


    El bajo crecimiento esperado y las presiones inflacionarias derivados de la crisis mundial provocada por la pandemia se vieron acentuados por la guerra entre la Federación de Rusia y Ucrania, que profundizó las tensiones geopolíticas, la desaceleración del comercio y el crecimiento a nivel mundial, la crisis energética y la volatilidad del sistema financiero global.


    Pero no solo las nuevas realidades geopolíticas impactan en la composición del comercio y la dinámica de las llamadas “fábricas mundiales”. También hay nuevos desafíos para la globalización, que se originan y se vinculan con las diversas revoluciones tecnológicas convergentes, que están impactado en el paradigma productivo, en los nuevos modelos de negocios, en la reformulación global de las cadenas de suministro, en la gestión de la transformación de los recursos humanos y en los flujos del comercio de bienes y servicios.


    Se puede afirmar que estamos ante una nueva etapa de la globalización que presenta cuatro características distintivas.


    En primer lugar, una tendencia que plantea un creciente peso de lo geopolítico sobre lo económico en las decisiones de inversión y en la organización de las cadenas de suministro a nivel global, lo cual se expresa en un renovado regionalismo.


    En segundo lugar, un alto dinamismo del comercio de servicios, bastante mayor que el de bienes, asociado con la revolución digital, el comercio electrónico y el impacto de las tecnologías de la información, las comunicaciones e internet. No obstante, las modificaciones en el mercado de producción de bienes parecen anticipar un renacimiento de políticas industriales nacionales que den respuesta más cercana a las complejidades internacionales actuales.


    En tercer lugar, el impacto de la revolución tecnológica en los modelos de negocios y de producción de bienes y servicios, que impulsa no solo un cambio en las experiencias de vida de las personas, sino también una demanda creciente de transformación organizacional de las instituciones, tanto privadas como públicas, las cuales deben asumir un cambio radical que refleje las nuevas dinámicas, para no quedar relegadas de la competencia global.


    En cuarto lugar, la descarbonización como foco de las políticas de responsabilidad ambiental que, vinculada a la revolución tecnológica, impulsa otra transformación hacia un nuevo modelo energético, especialmente en materia de energías renovables y el lento retiro de los combustibles fósiles.


    Estas tendencias relativamente nuevas presentan desafíos y oportunidades para Latinoamérica en su conjunto, vinculados con factores como la deslocalización cercana (nearshoring) y con posibilidades de insertarse en nuevas cadenas de valor, no solo de bienes, sino también de servicios. La Argentina no puede permanecer ajena a este escenario.


    Los desequilibrios económicos estructurales, como el alto desempleo juvenil, el empleo en negro, los enormes niveles de deuda y gasto público o el alarmante aumento de la inflación, la inestabilidad geopolítica, la incertidumbre derivada del cambio climático, el aumento exponencial de problemas de salud mental, potenciados por la pandemia y la explosiva transformación digital, son apenas algunos efectos que manifiestan las fluctuaciones profundas de la situación actual.


    El bienestar de nuestra sociedad se enfrenta a un sostenido período de declive. Este contexto mundial y regional complejo obliga a toda la dirigencia en general, y en especial a la argentina, a repensar políticas públicas de corto, mediano y largo plazo. Urge repensar el sistema actual y nuestra inserción en él, así como los roles sociales esperados de los líderes políticos, empresariales, sociales y académicos.


    Las sociedades son prósperas cuando la ciudadanía, libre de presiones y con oportunidades, puede mejorar su calidad de vida a partir del esfuerzo y los logros individuales y colectivos, donde las instituciones canalizan y garantizan la realización más plena del talento, la creatividad, la libertad, la dignidad humana y los valores democráticos y republicanos sustantivos.


    Ciudadanía, instituciones sanas y una economía libre pujante son los factores de conexión y proyección de la potencia de un país.


    El mundo está en crisis y nos quedan dos vías para enfrentarla: seguimos en la senda de la mediocridad y la mentira de la Argentina actual, o sinceramos la ausencia de un proyecto de país y comenzamos a construir la Argentina deseada, con coraje, esfuerzo e inteligencia.


    La economía internacional


    El punto de partida para entender la globalización fragmentada de hoy es reconocer y aceptar que la economía internacional está integrada por un conjunto de países con marcadas asimetrías en términos institucionales, organizativos, económicos, productivos y tecnológicos. Esto tiene un gran impacto en los aspectos distributivos y de bienestar común, estableciendo una relación interactiva en ambas direcciones, en que las causas y los efectos, positivos o negativos, retroalimentan situaciones determinadas por sus condiciones estructurales. En el caso argentino, estas nos conducen necesariamente a la decadencia. Por lo cual tenemos que hacer un cambio radical.


    La economía global afronta un punto de inflexión. Las tres principales economías del planeta —Estados Unidos, China y la zona euro— están “desacelerándose rápidamente”, advierte el Banco Mundial. Se espera que en los años venideros la desaceleración del crecimiento a nivel global se acentúe y la región latinoamericana profundice la senda de bajo crecimiento que ha venido exhibiendo. Para tener una referencia, el crecimiento global de 5,7% en 2021 queda muy detrás, y las previsiones del Banco Mundial indican que 2022 ha cerrado con un crecimiento de solo 2,9%, mientras que para 2023 se espera uno cercano al 2,3%. En el caso de Latinoamérica, el crecimiento previsto por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) ronda el 1,3%, muy alejado de la media global.


    En este estado de desaceleración confluye un proceso inflacionario mundial que se ha convertido en el más significativo de los últimos veinte años, lo cual además ha causado el deterioro de la situación fiscal de la mayoría de los países. El combate a la inflación acentuó también el endurecimiento de las condiciones financieras a nivel mundial, aumentó la volatilidad en los mercados financieros y la aversión global al riesgo.


    Las políticas de estímulos fiscales y expansión monetaria de las economías desarrolladas, realizadas durante la pandemia, fueron reemplazadas por medidas más restrictivas, que se expresan en aumentos de la tasa de interés en casi todos los países del mundo y afectan de forma negativa los flujos de capital, la liquidez y las inversiones en los mercados emergentes, empujando importantes depreciaciones de las monedas y aumentando el impacto negativo del incremento del precio de la energía y de los alimentos, todo lo cual acrecienta a su vez el riesgo de la estanflación.


    Las desigualdades en los ingresos también registraron un aumento significativo tras la irrupción de la pandemia, lo que impactó en un mayor deterioro de la calidad de vida y en las expectativas económicas no solo de los segmentos más pobres, sino también de los estratos medios, con importantes implicancias políticas y sociales. Esto acentuó un proceso, a nivel global, de desconfianza generalizada en la dimensión política y de ruptura de la representatividad pública de los partidos políticos.


    En este contexto, la guerra entre la Federación de Rusia y Ucrania provocó un aumento en los precios de la energía y aceleró la transición energética. Por un lado, el incremento de los combustibles genera un incentivo para la sustitución de combustibles fósiles por energías renovables. No obstante, los altos precios internacionales también pueden fomentar una renovada ola de inversiones en este sector, aun cuando el horizonte de su uso sea cada vez más reducido. Esto para nuestro país podría ser una buena noticia si supiéramos capitalizarlo.


    Las tendencias a la regionalización del mercado mundial podrían verse reforzadas por esta situación, privilegiando la localización de las inversiones en economías cercanas geográficamente o según criterios de seguridad nacional. Ya en las grandes “fábricas” de la globalización —Asia Oriental y el Sudeste Asiático, la Unión Europea y América del Norte— se observa un proceso de ruptura de la sinergia productiva mundial, en el que la guerra en Ucrania podría reforzar las decisiones de los países hacia la autosuficiencia o la soberanía en materias como seguridad alimentaria, acceso a fuentes de energía renovables y no renovables, salud y producción de bienes considerados estratégicos, como microprocesadores o fertilizantes.


    El riesgo de una disponibilidad cada vez menor de recursos naturales —agua, alimentos, energía, minerales— plantea un enorme desafío de sostenibilidad alimentaria y cada día se convierte en un problema global sin encarar con eficacia. Este embudo debe asociarse a la creciente presión demográfica, que no solo es cuantitativa, sino fuertemente cualitativa, con escasos nacimientos que invierten las pirámides de representación poblacional y ponen en jaque los sistemas de seguridad social, con transformaciones demográficas, desplazamientos geográficos del poder, nuevos mercados, clases medias en ascenso o descenso, migraciones internas e internacionales y desplazados trashumantes que son una tragedia humanitaria, por el momento, sin solución.


    Esta presión de relocalización de la población impacta en la urbanización, generando expansión de las ciudades, desequilibrios en las concentraciones de población, demanda de infraestructura, servicios básicos y calidad de vida.


    En este escenario, los ciudadanos están cada vez más interconectados, pero atraviesan a la vez un fenomenal impacto de las nuevas tecnologías que reconfigura las relaciones sociales. Van encontrando nuevos modos de organización colectiva y de canalización de sus demandas de justicia, transparencia, seguridad, y acciones concretas contra la pobreza, la inequidad, la violencia, el crimen organizado, las amenazas al medio ambiente, la inseguridad vital y la incertidumbre generalizada.


    La irrupción informativa permanente —muchas veces mediada por estrategias de marketing que simplifican en extremo el debate y, por lo tanto, lo dificultan— alimenta la insatisfacción social hacia las dirigencias políticas, económicas y sociales. Todos los regímenes políticos parecen estar en tela de juicio, incluso los democráticos.


    En este contexto, las demandas insatisfechas pueden derivar en nuevos regímenes emergentes por el cansancio de la gente hacia los gobiernos antecedentes. Y las reacciones hacia los problemas tienden a generar respuestas extremas, como nuevas formas de nacionalismo, populismo o gobiernos autocráticos. No necesariamente esos modelos se convierten en soluciones, sino que, por el contrario, profundizan las inequidades y la falta de libertad.


    Pero una crisis no solo implica riesgos, sino también oportunidades. Y tal vez nunca la humanidad contó con recursos tan asombrosos para resolver sus problemas.


    Para los argentinos, estos fenómenos, en su mayoría, no son nuevos. Damos cátedra en soportar la inflación y sabemos de grietas. Pero todavía no encontramos un consenso básico sobre la forma de solucionarlas. No hay mejor momento que las crisis para sacar lo mejor de nosotros. Es hora de decidir y actuar. Nos resignamos a hundirnos en un nuevo y más profundo fracaso o ponemos a prueba nuestra creatividad y nuestra grandeza como sociedad y salimos adelante.


    Retos estructurales


    El consenso global está roto. Desaparecieron muchas certezas, entre ellas, la coordinación de los centros de producción global. Hay que prepararse para navegar en el caos. No podemos seguir aplicando criterios del siglo XX en el XXI. Falla el multilateralismo, falla el dólar como moneda de referencia y, sobre todo, fallan los organismos internacionales y su capacidad de regular e influir para mantener el orden y la paz internacionales.


    Hay que adaptarse al nuevo escenario. Es el punto de partida, y adecuar los criterios de abordajes económicos y los drivers que determinan nuevas condiciones de competitividad.


    Pero hay certezas que perduran. No se trata de discutir la ley de gravedad. Hay cuestiones básicas que siguen y van a seguir funcionando: los criterios de política económica, gasto público, política monetaria y fiscal, y el libre ejercicio empresarial de producción de bienes y servicios. Cambia el escenario, pero los instrumentos que mantienen el orden a nivel nacional son los mismos.


    El deterioro de las condiciones de vida y la incertidumbre macroeconómica obligan a la Argentina a tomar con valentía medidas urgentes para sacar al país de la rueda del fracaso. La incertidumbre y la inflación son generalizadas, sí. Pero la mayoría de los países sigue implementando medidas eficaces, dentro de todo, y se sostiene en niveles razonables. Mientras las economías desarrolladas han puesto en marcha poderosos planes industriales orientados a la sostenibilidad y la soberanía energética y tecnológica, la Argentina mantiene posturas ambiguas o solo declarativas en relación con las políticas de desarrollo productivo.


    Los factores que han llevado a la Argentina a bajas tasas de crecimiento y especialización en sectores de poca intensidad tecnológica y escaso dinamismo de la demanda externa se han conjugado con la mediocridad e ineptitud de su clase dirigente, lo cual no solo impide resolver la situación, sino que la agrava.


    Nuestro país presenta un cuadro de bajo crecimiento, insuficiente inversión, desindustrialización, informalidad laboral y desaprovechamiento del mercado regional. El clima monetario enrarecido afecta el comercio internacional y las posibilidades de inversión externa disminuyen drásticamente en la medida en que el país no garantice seguridades jurídicas.


    Los mayores retos en materia económica están dados por la consolidación de factores estructurales de largo plazo: fortalecer nuestra competitividad global para incrementar la productividad, transformar los sistemas económicos y productivos para crear más empleos y de mayor calidad, liberar la energía empresarial del yugo estatal y dotarla de mayor densidad tecnológica para abrirse lugar en los mercados globales y aprovechar los acuerdos internacionales de reducción de emisiones de carbono que impulsan en el mundo una nueva matriz energética.


    Necesitamos reensamblar la micro y la macroeconomía. Es indispensable impulsar la productividad en general y más aún en sectores con ventajas competitivas. También se necesita aumentar la inversión para el desarrollo o la adquisición de nueva y mejor tecnología. Pero nada de esto es sostenible sin una gestión macroeconómica que genere ciclos contractivos más cortos y menos profundos y ciclos de expansión más sostenibles en el tiempo.


    Tenemos que encarar una reforma estructural. No hay otra opción. Esto implica revisar profundamente el rol del Estado en materia económica, la política fiscal, laboral y previsional para alivianar el costo empresarial sin dejar de garantizar derechos laborales. Para esto también hay que reformular el régimen sindical, transformar los sistemas educativos en verdaderos motores de recuperación de la movilidad social y del crecimiento, eliminar las brechas de género y fortalecer los sistemas universales de protección social, hoy quebrados. Necesitamos además repensar la matriz energética, la infraestructura productiva y recuperar la seguridad en todos los niveles, en especial la seguridad jurídica. Y recuperar la confianza pública en las instituciones y en la política como instrumento de soluciones y no de problemas.


    Necesitamos resolver creativamente el desafío de la competitividad a nivel local. Es la única forma de volver a generar la riqueza y el trabajo necesarios para sacar de la pobreza a la mitad de la Argentina y crecer entre todos. Necesitamos consensos básicos y un plan. Este libro propone algunos lineamientos para lograrlo.


    Los desafíos del sector público


    Según el Ranking de Competitividad Global 2022 del International Institute for Management Development (IMD), que analiza la capacidad de los países para insertarse en la economía internacional de forma sostenible, la Argentina se encuentra en el puesto 62, entre 63 países analizados, solo por encima de Venezuela. Se analizan cuatro ejes de competitividad: desempeño económico, eficiencia gubernamental, eficiencia empresarial e infraestructura. Entre los aspectos más atractivos de la economía nacional se destacan: mano de obra calificada, alto nivel educativo, actitudes abiertas y positivas, relaciones laborales efectivas y competitividad en costos. Pero entre las menos atractivas encontramos: competencia del gobierno, entorno legal efectivo, previsibilidad y estabilidad política, acceso a financiamiento y régimen impositivo. Llama la atención que las primeras hacen referencia a características de la ciudadanía, mientras que las segundas se relacionan directamente con la dirigencia política.2


    Generar las condiciones para que la Argentina se inserte en el mercado global es toda una política de Estado. Y si ese mercado global tiene lugar en el marco de una sociedad del conocimiento y la innovación, sin duda hay que prepararse para no quedar afuera. Este país siempre tuvo excelentes niveles de educación, hasta ahora. Aun mantenemos algunas condecoraciones de nuestros tiempos dorados, pero asumámoslo: la mayoría de nuestros jóvenes ya no sabe lo básico de lengua ni de matemáticas.


    Si no nos esforzamos y no damos un salto violento para engancharnos en el tren de la sociedad del conocimiento y la tecnología, la Argentina descarrilará para siempre. Por eso, el desafío no solo consiste en una serie de reformas estructurales urgentes que nos permitan lograr crecimiento económico y estabilidad a corto y mediano plazo. Debemos ser competitivos a largo plazo. Tenemos que preparar a los jóvenes y a las empresas para ser competitivos en la sociedad del conocimiento y la información. Ese es el poder real que se juega en el mundo.


    Asumamos de una buena vez que con la mera dotación de factores —recursos naturales, capital humano y financiero, entre otros— no alcanza. Hay países pobres en recursos naturales que son ricos y hay otros ricos en recursos naturales que son pobres, como la Argentina. Lo que define el estilo de desarrollo de un país es la dimensión institucional y económica en evolución integrada con la estructura productiva.


    La transformación de una estructura productiva libre de presiones del Estado es resultado de decisiones políticas expresadas en políticas públicas y no el desenlace de fuerzas azarosas vinculado con una simple dotación de factores que hay que proteger. Los recursos naturales influyen en la trayectoria de crecimiento del país, pero las decisiones del sector público pueden convertir esos factores en una trampa y la comodidad empresarial en cómplice de la decadencia. Si no tomamos esas decisiones, otros centros de poder las tomarán por nosotros y terminaremos siendo un país netamente extractivo.


    La baja capacidad de realizar y sostener los cambios requeridos en la estructura productiva y, con esto, en la cantidad y calidad del empleo es un mal endémico en América Latina, y la Argentina no escapa a esa situación. Es necesario mejorar la capacidad institucional del Estado para diseñar, implementar y evaluar las políticas públicas que permitan un cambio estructural sostenible, con reglas predecibles, con un gasto público menor y más eficiente, con la cantidad justa de empleados productivos y con instituciones que funcionen más allá de las personas.


    Hacer competitiva la estructura productiva nacional solo será el resultado de elecciones de política pública e involucramiento empresarial, no de las empresas “amigas” de siempre, sino de todos los sectores productivos, con una mirada estratégica y una dirección clara hacia el interior y hacia el exterior. Eso es lo que ha ocurrido en los países que funcionan y que escaparon de la trampa del ingreso medio para llegar a sostener ingresos altos.


    El contexto en que se sitúa el diálogo sobre las políticas públicas en nuestro país está caracterizado por importantes restricciones en el ámbito de políticas macroeconómicas, combinadas con crecientes demandas sociales, muchas veces dirigidas por grupos de poder. La respuesta se limita, parche sobre parche, a contener financieramente a esos grupos sociales para evitar desbordes, sin aportar soluciones de fondo. De esta forma, la creciente informalidad laboral, el desempleo, los empleos de baja calidad y la reducción de las expectativas de desarrollo profesional y de ingreso en el sector formal de la economía se convierten en un condicionante cada vez más grave y de difícil resolución.


    No se puede seguir emparchando una sábana cada vez más corta y desgarrada. Las políticas públicas que hay que aplicar deben tener efectos disruptivos en la composición de la estructura productiva argentina. Por eso deben ser llevadas adelante por organismos públicos que cuenten con fuerza política y capacidades institucionales adecuadas. Para recuperar la confianza, el crecimiento y la inversión, hay que cuidar y volver a consolidar las instituciones económicas, fundamentales para una política monetaria y fiscal razonable y perdurable en el tiempo.


    Es en este marco global y regional que la Argentina debe adoptar políticas que le permitan dinamizar el crecimiento a largo plazo, reducir las presiones inflacionarias, generar empleo de calidad y reducir los costos sociales permanentes que nunca se atacan, para encontrar una solución definitiva. Todo esto plantea importantes desafíos a las instituciones públicas, como ser más reducidas y eficientes. Pero también una consideración atenta a las tendencias globales, de modo que no quedemos desconectados del mundo.


    Y sí, a problemas estructurales, reformas estructurales. No hay medias tintas.


    La investigación, el desarrollo tecnológico y la innovación (I+D+i)


    ¿Alguien tiene alguna duda de que, en el mundo actual, el mayor desafío para un país es la competitividad, determinada mayormente por el nivel general de conocimiento que alcanza una sociedad? El desarrollo del conocimiento también es una elección estratégica para alcanzar mayores grados de libertad. Si no lo intentamos, vamos a convertirnos en los esclavos del mundo que se viene.


    La gestión inteligente de la información y el conocimiento hace la diferencia entre los países con una sana ambición de lograr estándares de vida satisfactorios y aquellos que simplemente someten a sus ciudadanos a pasar la vida, mientras los gobernantes se alzan con el botín de la libertad, atrapada en promesas vacías.


    Es vital reconocer que la revolución tecnológica de los sistemas productivos a nivel global llegó para quedarse y va a crecer exponencialmente. Debemos avanzar sin dudar, y para ello es necesario contar con marcos integrados de política y gestión económica que incidan especialmente en los factores impulsores de la transformación digital y la innovación. Sin un enfoque sistémico de la digitalización, que tienda a eliminar las desigualdades de acceso, los efectos positivos se pierden y se convierten en factores adversos en términos de desigualdad y posibilidades de desarrollo. Necesitamos desarrollar la infraestructura de conectividad con nuevos marcos regulatorios y, sobre todo, recursos humanos capacitados. Niños, jóvenes y adultos con las competencias necesarias para abrirse camino y crecer en un mundo en constante cambio, donde la innovación es la regla. Avanzamos o nos quedamos afuera.


    Esto es especialmente relevante para evitar quedar lejos de la frontera tecnológica. No podemos basar nuestras ventajas competitivas en la abundancia de mano de obra poco calificada, lo cual parece ser el objetivo de muchos sindicatos, ni en recursos naturales abundantes explotados solo en forma extractiva, lo cual parece ser el objetivo de gran parte de la dirigencia empresaria y política. Ese es el camino de la pobreza y la esclavitud, y ya estamos sufriendo sus resultados.


    La investigación, el desarrollo tecnológico y la innovación (I+D+i) juegan un rol central y estratégico. Tenemos que desarrollar una mayor eficiencia asociada a soluciones inteligentes. Los países donde la gente vive bien tienen un fuerte abordaje en las áreas de I+D+i y activaron inteligentemente el desarrollo disruptivo de la tecnología.


    Existen sectores con alto potencial dinamizador de la estructura económica que tenemos que abordar para aprovechar este tiempo tumultuoso con beneficios dentro y fuera de nuestras fronteras: la transición energética a nivel global plantea oportunidades únicas para nuestro país, como la producción de energías renovables, por ejemplo, el hidrógeno verde o la energía nuclear sostenible, entre otras posibilidades; el desarrollo de la electromovilidad; la economía circular y la bioeconomía; la transformación digital; las capacidades del sector de servicios; la industria aeroespacial, y el enorme sector conformado por las microempresas (mipymes) y las pequeñas y medianas empresas (pymes), que sigue y seguirá siendo el mayor generador de empleo.


    La estructura productiva sí importa, pues no es lo mismo producir bienes intensivos en tecnología que bienes de baja intensidad tecnológica con beneficios fiscales, que esconden ineficiencia y encarecen productos de mala calidad, protegiendo a los amigos del poder. Hay patrones de especialización más dinámicos que otros. La Argentina tiene que confiar en sus talentos, y el Estado debe acompañar ese despliegue sin convertirse en una garrapata que se beneficia del esfuerzo de otro. Encarar este desafío puede determinar el desempeño exitoso de la economía nacional a largo plazo.


    Los países donde a sus ciudadanos les va bien adoptaron políticas de transformación productiva con diversificación, liberaron la creatividad social generando las condiciones de oportunidad de negocios y las sostuvieron en el tiempo. Es así como lograron mejores resultados en términos de crecimiento a largo plazo que aquellos que no las mantuvieron.


    Lo expuesto pone en evidencia la importancia de contar con políticas públicas más proactivas y menos intervencionistas, que tengan como objetivo promover el incremento de la densidad tecnológica y la diversificación productiva; acelerar el crecimiento de la productividad y los procesos de aprendizaje individuales y de organizaciones empresariales y públicas; incrementar las capacidades de innovación; promover encadenamientos productivos verticales y horizontales, como los clústeres; incrementar las capacidades de absorción de tecnologías en las empresas; fomentar nuevas industrias, mercados y cadenas de valor, y cambiar el modelo perverso en que los trabajadores son usados por sindicalistas ricos, donde la movilidad laboral solo se expresa con desplazamientos de sectores de alta productividad hacia el exilio y de baja productividad hacia sectores informales o hacia la desocupación.


    Precisamente, en las políticas de apertura y competitividad reales se encuentra la principal “caja de herramientas” para lograr los objetivos de crecimiento necesarios e influir de manera positiva en los esquemas de cambio estructural, crecimiento y empleo.


    El secreto está en darse cuenta del escenario real, sin relatos ni caprichos. Si bien la Argentina es un desastre, el mundo no está en una situación de comodidad ni de previsibilidad, sino en un escenario donde reina la incertidumbre. Consensuemos un norte claro, sin olvidar que el único consenso duradero solo puede lograrse consolidando la calidad democrática de las instituciones. Y transformemos esas decisiones en políticas públicas. Impulsemos nuestro desarrollo de una vez. Tenemos todas las condiciones para ser muy competitivos y nos encanta la competencia. Pero tenemos un gobierno incompetente que nos dirige al fracaso. Es cuestión de cambiar de una buena vez la dirigencia y aprender a jugar en equipo.


    
      
        1. Economist Intelligence Unit, Democracy Index 2021, EIU, 2022.

      


      
        2. “Competitividad argentina 2022: otro tema de mediano plazo soslayado por la coyuntura”, Infobae, 15 de agosto de 2022.

      

    

  

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/portada.jpg
JOSE LUIS ESPERT

L} ARGENTINA DegtADA

COMO LOGRAR EL DESARROLLO DEL PAIS

AAAAAAAAAAAA





OEBPS/Images/cubierta.jpg
JOSE LUIS ESPERT

T






